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Gran­
d e s  o 
p equeños 
seamos uiños 
siempre, l irios del 
alba, luz sobre las 
sombras dolorosas de la vida. 
Niños siempre, hilos de canción 
que hilvanan la alegría del hog;ir 
en este mes de recuerdos, en este 
mes de tradición familiar. Seamos 

niños 
s1 e m­

pre, para 
que n::1zca en 

n oso tros todo , el 
doncel de la eterna 

primavera, que dormía en el jar­
dín del corazón, e�peraudo que 
florecieran las rnsas maravillosas 
de la pa z v de la jmijcia en todos 
los hogares del mundo en tero. 



Con I as deliciosas 
naranJas 

del Valle de Orosi 

se preparan tres 

Curazao 

Vino de Naranja 



Nota Diplomática 

ARTHUR BLISS LANE 
Ministro de Estados Unidos de América en Costa Rica 

Desde mucho antes de que la feliz ocasión 
lo trajera hasta nosotros en calidad de Jefe 
de la Legación Americana, su nombre nos 
era familiar. Lo conocimos hace varios años 
mientras desempeñaba en la hermana Repú­
blica de Nicaragua el mismo honroso cargo 
que hoy ejerce en Costa Rica. Es el señor 
Bliss Lane uno de esos espíritus ampliamente 
accesibles por su vasta cultura, que saben cap­
tarse en breve término de tiempo la simpatía 
de sus semejantes. Su personalidad y alta dis­
tinción lo hacen grato a. los corazones sinceros 
que gozan el privilegio de tratarlo. Detesta la 
superficialidad y la pose; la naturalidad y el 
cariño son esenciales dádivas de su tempera­
mento. 

Nació en Bay Ridge, Brooklyn, New York, 
el 16 de jumo de 1894. Cursó estudios en 
Browning School, Ecole de !'lle de France, 
en Francia; Connecticut Nacional Guard y 

Yale, Estados Unidos de América. Ha ck­
�mpeñado honrosamente muy destacados 
puestos señalados por el gobierno americano: 
en La Guardia Nacional de Connecticut; Se­
cretario de la Embajada Americana en Ita­
lia; y así, mu.chas otras misiones diplomáticas 
de gran responsabilidad, en París, Londres, 
Berna; México, Estonia, Latvia, Lituania, 
Yugoeslavia, etc. 

Los Estados Unidos de América han te­
nido siempre un brillante y digno represen­
tante diplomático en el señor Bliss Lane, don­
de quiera rn alta misión lo haya llevado. LA 
RAZA saluda muy cordialmente al Exan.J. se­
ñor Ministro Norteamericano y a la distmgui­
da familia de Bli� Lane a su arribo a Costa 
Rica, deseándoles muchos éxitos más, �· mil 
bienandanzas en su vida diplomática. 

La Direcci6n 
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la Mejor Oferta 
de Jenaro Vargas 
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Teléfono 3949 - Apartado 1958 

P. O. Box 1958 

Hardware - Chinaware - 61assware 

FERRETERIA - CRIST ALERIA - ABARROTES - ALU­
MINIO. - INMENSO SURTIDO O.E ACCESORIOS PARA 

INSTALACIONES ELECTRICAS. 
Especialidad en berramienlas para obreros y agricultores 

Existencia permanente de cazuelas, ollas, comales, cedazos para galline­
ros, palanganas esmaltadas y todo otro utensilio de cocina. 

Ventas al por mayor y al menudeo. Situada 50 varas al norte del Mer-
cado Central. Calle del Paso de la Vaca. 

El negocio mejor surtido y el que vende más barato, debido a que to­
das sus mercaderías fueron compradas por su propietario antes de la 
gran guerra europea, en su último viaje por Europa y Estados Unidos. 

Economice dinero comprando en "LA MEJOR OFERTA" 
Haga una visita a este Almacén y encontrará Ud. otros muchos 

artículos que seguramente le interesarán por su precio y calidad. Y 
sobre todo tenga presente que todas nuestras herramientas son de las 
renombradas marcas : 

Stanley, Pexto, Nicholson, Speare Jackson (La Sirena), Co­
llins, Sapolin Co. Inc. ( esmaltes, _pintura!, preparadas y tintes 
de lustre), Durex Ahrasive Corp. (papel de lija marca Oso}, 
Alkins Silver Steel y Milford (seguetas), The Yale & lowne 
Mfg. Co., Landres Frary & ,Clark, fabricantes de los famosos 

l!rodtrctos "Corona" y "Universal". 

Un negocio que se 

impone para bien 

del comprador. 



"LA llAZA-" La Prensa, Yehículo 
de educación e Ins­
trucción, debe adop­
tar una ética y una 
disciplina ele,,ada que 
le permita leYantar el 
niYel cultural de la 
Nación, eYitando con­
yertirse en instrumen­
to de intereses bas­
tardos y anti,patri6-

REVISTA MENSUAL, FUNDADA EL 1 2 DE OCTUBRE DE 1931 

Director-Pcopi,tario: MAXIMILIANO DE LOEWENTHAL 

Jefe de Red:ic:ión: AMELIA CEIDE 

TEL. 4791 - SAN JOSE, COSTA RICA, A. C. - APT. 859 

Laureada en 1, Exposición de Publicaciones Periódic,s bajo los auspicios del 

Ministerio de Educación Pública de Cub,, con el Gran Diploma de Honor 

en el año 1937 y con Diploma de Honor en la Exposición Internacional 

de Avtllaneda. República Argentina, en 1940. 
ticos. 

Registrada como Propiedad Literaria bajo el número dos mil cuarenta 

(9 

Editorial 

¡En la paz y en la guerra! 
La conducta 'l'Íril del Gobierno y pueblo de 

Costd Ricd, sancionando con una declarato­
ria de guerra la bárbara agresión japonesa a 
los Estados Unidos, ht1 puesto de manifies­
to, una Yez más, el alto concepto c1Y1co y 
ru>ral que infor= la democracia costarri­
cense. 

Este pueblo ha demostrado qiie si sabe guar­
dar como sagrados los postulados de la paz que 
han sido su patrimonio durante más de un si­
glo de ,,;da indt pendiente, también sabe de
gestos viriles que, pese a su pequeñez y casi 
insignificancia militar, pregonan muy en alto 
sus prinápios ciudadanos. 

Cuando, después de peregrinar por varios 
países de esta floreciente América, escogi­
mos para solar de afincamiento, no la mas 
rica, ni lt1 más fastuosa, ni la más grande de 
sus naciones, sino la mínima porción denomi­
ndt1 Costa Rica, nos movió ante todo el im­
pulso del peregrino que se acoge a tierra de 
PdZ, llagados los ,Pies y el alma en la ruta Je 
los senderos espinosos. 

Llegam,os con unción a acogernos bajo el 
alero de unt1 ciudadt1nía que se jactaba, con 
justeza, de sus conquistas espirituales. Besa· 
n:os, en tí, oh madre, aquellos de tus hijos 
adoptivos el recuerdo de nuestra Europd en rui· 
nas, desatadas peco antes las bestias bíblicas. 

Costa Rica nos atrajo y nos hizo su hijo de­
voto. TA escogimos como madre adoptiYa, ju­
rando merecer sus bondades que se nos brin­
daban com,o sedante y nos abrían la perspec­
tiva de una nueYa vida: una nueYa cultura; 
una nueYd tradición; un nuevo idioma; una 
nueva raza que se asimilaba a la nuestra, pro­
piciando magnánima el suceso feliz de nuestro 
bau._tismo espiritual. 

Entonces empezó nuestra modesta tared de 
publicista, tratando por todos los medios, con 
tesón que acicateaba el entusiasmo, de hacer 
destacar la querida tierra al norte y al mr de 
sus fronteras; y aún más allá, cruzando el 
océano, en la Europa de antiguos balbuceos. 

Porque nuestra "Raza'' ha sido, ante todo 
y por sobre todo, la revista de Costa Rica, en 
un sostenido afán de significarla siempre, pre­
gonando sus virtudes como país de elevadí­
sima contextura democrática. 

Allí están más de diez años de publicidaéi 
nacional eJ "La Raza''. Diez años de cantar 
a Costa Rica en los diapasones todos de su 
,propio himno que pregona siempre el amor 
a' trabajo y a la p<JZ ... 

Hoy ante el gesto viril del alma costarri­
cense, hemos sentido bullir nueYamente la san­
gre del soldado ofrendada años atrás en los 
campos de la Yieja Europa. Hemos sentido 
como el llamt1do a las nobles cauS'as quj' 
nos impulsa a gritar conmovidos: ¡Aqtií esta­
rnos, ho madre, aquellos de tu,r hijos adopti­
Yos que quieren significarte con su sangre lo 
mucho que aprecian lt1 merced de ser cobija­
dos bajo tu alero! 

¡Por Costc, Rica todo! 
Sólo lamentamos no disfr,itar de la tradi­

ción familiar que nos entronque directaTTlf!TI• 
te con aquellos abuelos del 42 y del 56 que 
hicieron nwrder el polvo al tirano y retroceder 
al bucanero. 

IA camhio de ello ofrecemos la espontanei­
dad de un brazo y la firmeza de un pecho qu1¡ 
fue blanco en otra guerra abmrda y asesint1 
-pero que hoy se entrega entero al servicio de 
Costa Rica. 

¡En ld paz y en la guerra! 

•
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En un pesebre de Belén 
. , 

nac10 el Amor 
Por Carilos B. Quiroga 

El e!.pl�ndor del imperio romano, du­
nnte el primer siglo de la era cristiana, 
era magnífico. Y ,tanto que, según dice 
Van Loon, "el imperio de Nlejandro re­
sultaba 'Una de sus provincias menores". 

Pero esa glo'ria y �e esplendor eran 
aplastante peso para millones de hombres 
que moraban en establos. 

¡Cuán frecuente es que el brillo d� los 
hombres se �evante sobre la miseria, el 
dolor y el oprobio d.e sus hermanos! 

Cuando veáis una gran capital, de opu­
Jentos palacios, do,nde millart's de hombres 
ricos llevan uaa vida magnífica . . . ¡,Des­
confiad del esplendor de la vida 1 

ILa libertad lujosa de los unos se afian­
za en la esclavitud miserable de los otros. 

Los miles de esclavos qud alzaron ante 
la admiración de los siglos las pirámides 
egipcias, gemían ha.jo el peso de las mo­
les pétreas que trasladaban de un lugar a 
otro. 

e V sabéis cuál es el verdadero c1m1en­
to de los edificios suntuosos que contempláis 
en urbe magnífica? Son brazos extenuados 
por el excesivo trabajo, pulmones reven­
tados por la fati�. sangre desgraciada, in-
menso dolor. 

-

La civilización es una tragedia. 
Imaginaos que un Creador, autor de to­

das las cosas, muriese de l1ambre y de sed 
en un rincón deJ cielo. Tal podría ser el 
símbolo del lespLendor humano. 

Y bien; Roma (cuyo último �mperador 
caería antes de finalizar e'I siglo, 476) ig·­
rnoraba, ;por cit'rto, que, en una aldea de 
Siria, una dulce mujer llamada María, cui­
dalba a ,un rey de un reino celestial ape­
nas nacido en un establo de Belén. 

Sí; un rey de infinitos súbditos, que 
lleva cerca * !Veinte sig1os d¿ reinado, 
nacía en un lestablo de la humilde y pin­
toresca aldea de Belén. ¡Cuánto tendría 
,ver que con él, en pocos años más, la Ro­
ma de los césare�! 

Nacía_ 1en un p�sebre de iBelén un con­
sue1o para Jos desvaLi'dos, una esperanza 
para los atormentados, U'lla soarisa para 
los tristes, un oriente de amor para los vi­
lipendiados por la ,gloria y el poder. 

Nació en un lejano dominio del impe­
rio, en iun pesebrd de Blelén. 

Una palabra inmortal se alzaba de en­
tre los ihumildes. 

1 ¡ Cuán extraordinario es el rojo barro
del hombre! ¡ Qué de posibilidades hay en 
la víscera casti:gada 1 ¡ Qué de gérm'enes 
han acumulado millares de siglos, desde 
que apareció él hombre sobre la tierra, en 
el caldo de tormento de su sangre 1 

ry qué 'beso �nefabPe puso el misterio en 
el capullo espiritual que se abría para lo 
inmenso, con ansias de infin.ito. Po,rque ... 
oíd este secreto: vistas desde la inalcan• 
zable altura, desde la lejanía clarividen­
te, las almas semejan manchas de luz con­
c.!ntrada, larvas luminosas, que se mueven 
apenas, indecisas, entre una profunda nie­
ibfa azulenca de misterio... Larvas, sí, 
larvas de luz. . . Sabedlo a la vez con hu­
mildad y con satisfacción. Porque ése es 
el decreto portentoso de la vida. 

El hecho e� que en 'UD ¡pesebre nacíá 
un oriente de consuelo para los oprimidos. 

Castigada desde siempre ,la gran masa 
humana, humillada, y verdaderamente hu• 
milde, sólo pedía amor. 

Un ingelllte anhdo de amor, vibrante 
ah initio, clamaba mudaménte en la en­
traña de los hombres. Hasta que, con la 
ih.'umildad consfguiente, en un establo de 
Belén, nació el Amor. 

Y fué el mayor ele los amores, el más 
puro, en constante comunión con la fuen­
te originaria, en diálogo permanente con 
el misterio, el que nació en aquel pesetJre. 
fj anhelo secular lo destiló en la en,tra• 
ña del ,hombre, en la incomprénsible en• 
traña que recibió después de una compren• 
sión de cosas inexplicables, u,n semillero 
de las más raras y estupendas pos>bilida­

des. 
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¡¡,,¡¡¡;¡ 

• La noche l3uena □el Poeta
td 

111 

Hace muchos años, como que yo tenía 
siete, que al oscurecer de un día de invier­
no, y después de rezar las tres Ave-Marías 
al toque de oraciones, me dijo mi padre 
con voz solemne: - Pedro, esta noche no 
te acostarás a la misma hora que las ga­
llinas; ya eres g·rande y debes cenar con 
tus padres y con tus hermanos mayore5; 
esta nome es Nochebuena. 

Nunca olvidaré el regocijo con que es­
cuché aquéllas palabras. ¡ Yo me �acostaría 
tarde! Dirigí una mirada de desprecio a mis 
otros hermanos más pequeños que yo, y me 
puse a discurrir el modo de contar en la 
escuela, al otro día de Reyes, aquella pri­
mera aventura, aquella primera dis{pación 
de mi yjda, 

f.ran ya las ánimas, como se dice en mi 
pueblo. ¡f.n mi pueblo, a noventa kilóme­
tros de Madrid, a mil leguas del mundo, en 
un pliegue de Sierra Nevada! ¡Aún me pa­
rece veros, padres y hermanos! 

iUn enorme tronco de encina chisporro­
teaba en medio del hogar; la negra y an­
cha campana de la chimenea nos cobijaba; 
en los rincones estaban mis dos abuelas que 
aquella noche se queda:ban a presidir la ce­
remonia de familia; en seguida se halla­
ban mis padres; luego nosotros, y entre 
nosotros los criados ... 

Porque en aquella fiesta todos represe:l­
tábamos la casa, y a todos debía calentar­
nos un mismo fuego. !Recuerdo, sí, que los 
criados estaban en pie ry las criadas acurru­
cadas o de rodillas. Su respetuosa humil­
dad les vedaba ocupar asiento. 

Los gatos dormían en el centro del círcu­
lo, con la rabadilla vuelta al fuego. 

Algunos copos de nieve caían por el 
cañón de la chimenea. . . ¡ por el cami:10 
de los duendes I Y el viento silbaba a lo 
lejos hablándonos de los ausentes, de los 
pobres, de los caminantes ... 

Mi padre y mi hermana tocaban el ar­
pa; yo los acompañaba, a pesar suyo, con 
una zambomba que había fabricado aque­
H tarde con un cántaro roto. 

,¿Conocéis la canción de los aguinaldo;, 

la que se canta en los pueblos del lado 
oriental del picacho Veleta? Pues a esa 
música se redujo nues�ro concierto. Las 
cr,iadas se encargaron de la parte' vocal, 
y cantaron coplas como la siguiente: 

Esta noche es Nochebuena 
y mañana .Navidad; 
saca la bota, María, 
que me voy a emborrachar. 

Y todo era bullicio, todo contento: los 
roscos, los mantecados, el alajú, los dul­
ces hechos por las monjas, el roso1í, el 
aguardiente de guindas, circulaban de ma• 
no en mano. . . Y se hablaba de ir a mi­
sa del gallo a las doce de la noche, a los 
Pastores al romper el alba, y de hacer sor­
bete con la nieve y ver el Nacimiento que 
habíamos hecho los muchachas en la to­
rre ... 

De pronto, en medio de aquella alegría, 
llegó a mis oídos esta copla, cantada por 
mi abuela paterna: 

La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más. 

A ille,Sar de mis pocos años, esta copla 
me heló el corazón. Y era que se habían 
desplegado súbitamente ante mis ojos to­
dos los horizontes melancólicos de la vida. 
Fue aquel un rapto de intuición impropio 
de mi edad, fue un milagroso presentimien• 
to, fue anuncio de los inefables tedios de 
la poesía, fue mi primera inspiración. Ello 
es que vi, con una lucidez maravillosa, los 
tristísimos destinos de aquellas ,tre� gene­
,;,aciones allí rewiidas y que constituían 
mi familia. Ello es que mis abuelas, mis 
padres y mis hermanos me parecieron un 
ejército en marcha, cuya vanguardia en­
traba ya en la tumba, mientras <¡ue la 
retaguardia no había acabado de salir de 
�a cuna. ¡,Y aquellas tres geneiraciones 
componían un siglo 1 ¡ Y todos los siglos 
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habrían sido iguales 1 ¡ Y el nuestro des­
aparecía como los otros, 'Y como todos los 
qu_e vinieran después! ... 

La Nochebuena se viene, 
la !Nochebuena se va ... 

Tal es la implacable monotonía del tiem­
po, el péndulo que oscila en el espacio, 
la indiferente repetición de los hechos, 
contrastando con nuestros leves años Je 
peregrinación por la tierra ... 

¡ Y nosotros nos :iremos , 
y ,no volveremos más.! 

Entonces desfilaron ante mis ojos mil 
Nochebuenas pasadas, mil hogares apaga­
dos, mil familias que habían cenado jun­
tas y que ya no existían; otros niños, otras 
alegrías, otros cantos perdidos para siem­
pre, los amores de mis abuelas, sus trajes 
abolidos, su remota juventud, los recuer­
dos que les asaltarían en aquel momento; 
la infancia de mis padres, la primera No­
chebuena d� mi familia; todas aquellas 
dichas de mi casa anteriores a mis siete 
años. . . Y luego adiviné, y desfilaron an­
te mis ojos mil Nochebuenas más, que 
;Vendrían periódiqamente robándonos vida 
y esperanza; alegrías ,futuras en que ten­
dríamos parte todos los allí presentes; mis 
ihermanos que se esparcirían por la tierra; 
nuestros padres que naturalmente morirÍln 
antes que nosotros; nosotros solos en la 
vida; el siglo XIX sustituido por el siglo 
XX; 'aquellas bilasas hedhas cenizas, mi 
juventud evaporada, rmi ancianidad, mi �e­
pultura, mi memoria póstnuna, el olvido 

Cualquier artículo del ramo al 

mejor precio, lo consigue en la 

de mí; la indiferencia, la ingratitud con 
que mis nietos vivirían de mi sangre, cuan­
do los gusanos profanaran mi cabez.a, el 

lugar en que entonces coocebía todos a­
_quellos pensamientos . , .. 

Un río de lágrimas brotó de mis ojos. 
Se me preguntó por qué lloraba; y yo mi� 
ino no lo sabía. como no podía discernirlo 
claramente, como de manera alguna ha­
bría podido �xplicarlo, interpretóse que te­
nía sueilo y se me mandó acostaT ... 

Lloré, pues, con este motivo, y corrie­
ron juntas rpor consig,1iente mis primeras 
lágrimas filosóficas y mis últimas lágrimas 
pueriles, pidiendo hoy asegurar que aque­
lla noche de insomnio, en que oí delsde la 

cama el gozoso ruído de una cena a que 
yo no asistía rpor ser demasiado niño (se­
�ún se creyó entonces), o por ser ya de­
masiado hombre (según sospecho yo aho­
ra), fui una de las más amargas de mi 
vida ... 

Al cabo debí dormirme, pues no recuer­
do si quedaron o no en conversación fa 

misa del iatlo, la de los pastores o el sor­
bete proyectado. 

Pedro Antonio de Alatt.óa 
"Cosas que fueron" 

.,1,11111111111111111111111111111111111111111111111uu11111111111111u1111111111111111u•.-

CARlOS MAKUH FERNAKDIZ P. 
Cirujano Dentista 

San José, Costa Rica - APARTADO 1252 
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llllllllllllllllllllltllllllllllllllllllllllllllllllUIIUllllllllltlllUIIIIIIIIIIUlh 
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Víctor M. Benavides e Hijo 
Desean a su distinguida clientela y amigos 

Felices Pascuas y Próspero Año Nuevo 
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UN A.ÑO MAS 
Un año más ... La Providencia labra 
otra oportunidad a sus criaturas: 
Que un año más es siempre una palabra 
de invitación a nuevas aventuras ... 

Un año más para vivir amando, 
un año más para vivir creyendo, 
1.:n año má5 para vivir luchando, 
un año más para vivir sirviendo ... 

Nueva oportunidad para el creyente 
que busca sin cesar las sendas vivas, 
para enjoyar el corazón valiente 
de más altas y nobles perspectivas ... 

Nueva oportunidad para encararnos 
con nuestros transcurridos desaciertos; 
nueva oportunidad para inundarnos 
de una nueva visión por rumbos ciertos ... 

¡ -.-

Nueva luz que se yergue en lontananza 
nimbada de celestes resplandores ... 
Como gritando al corazón: ¡Avanza! 
A horizontes más anchos y mejores! ... 

Dedo divino que se alza enhiesto, 
�invitación de Dios hacia adelante­
y hacia arriba, a la luz, al superante 
esfuerzo de. vencer, al noble gesto ...

Interrogante azul que en mí despunta 
un anhelo recóndito y extraño, 
al bautizar mi alma le pregunta: 
¿Qué harás ¡oh corazón! del nuevo año? ... 

¡Nos permita el Señor, en él confiando 
y en nuestros dones a la vez creyendo, 
un año más para vivir amando, 
un año más para vivir sirviendo!. .. 

Sergio Manejías. 

�ECHE DE BELLEZA 

CUTIS LA 

D E  UN 

DE ROSA 

� 

-·�0
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Pascua y Año Nuevo, el momento de dar 
Por ANA MARIA BARRERO. 

" 
' 

... Llegamos al cabaret de moda ya repleto 
de: mujeres elegantes y hombres de smoking. 
Hay música y perfume y licor en el aire ... 
j Es nuestra noche! Noche de olvido, de emo-
ción y

" de ritmo. ; 
La tragedia diaria ha quedado en casa, tras 

la puerta cerrada con doble aldaba. 31 de 
diciembre, fecha que no vuelve ni se detiene, 
es preciso gozarte hasta el último instante de 
tu reino efímero. 

Se baila, se ríe, se apura el licor que echa 
a volar el pensamiento y que aligera los miem­
bros. ¿Quién sabe de nuestro profundo do­
lor? ¡Ni nosotros mismos! 

Es el momento supremo de dar. Nos da­
rnos por entero en la risa, en el baile, en el 
abrazo efusivo con que obsequiamos al me­
.nos querido de nuestros amigos ... 

Todos soñam0s con el msimo sueño de ale­
gría y de olvido... Quere¡nos hundimos en 
la emoción quinta'°senciada de las horas fuga­
ces, sentimos de antemano la expansión del 
placer de vivir que el champaña diluye en 
la.s venas cansadas. 

¿ Quién habló de penas, de miseria o de 
odio? ... El rencor ha quedado disuelro en el 
fondo de las copas; la humanidad se ha con­
vertido en una inmensa sonrisa fraternal que 
alcanza a todos los seres ... 

Por virtud del vino se une el hombre a su 
enemigo mayor, se perdona la ofensa, se tiende 
1a mano ... 

Para reír, para _gozar estorba el odio, estorba 
la envidia. Nos arrancamos en estos días de 
gracia, como una espina, el pensamiento ruin 
que roba esplendor a la mirada y envilece 
el semblante. A fuerza de querer ser felices 
siquiera una hora, nos volvemos buenos sin 
querer, y regamos sin tino el amor que ne­
gamos durante el año entero. 

Acaso la fresca brisa de la noche murmu• 
lla en cada corazón: "¡A tu prójimo como 
a tí mismo!" .. Y el divino mandato se hace 
ley en el preciso instante en que los hombres 
abandonan su conciencia de cada día . 

¿Es que necesitamos embriagamos para vol, 

vemos humanos, o que en estas breves horas 
de Pascuas y Año Nuevo desciende Dios real­
mente entre los hombres? ... 

Hablar de Pascuas es .hablar de hogar, de 
familia y de amor. ¿Por qué vivir estos mo­
mentos supremos lejos de los nuestros? 

Mujer rica que puedes permitirte el placer 

de adornar tu mesa alba, regalando sabrás 
que de cierto tiempo a esta parte la vida in­
tensa del hogar ha tomado de nuevo rumbo 
de amor y de fausto ... 

Es la vida de la familia que renace, el refi­
namiento personal que de nuevo se asoma a las 
actividades sociales ... 

No quisiera una dama inglesa que el criado 
del restaurante sirviese la comida de fin de 
año; ni que el maitre del más lujoso cabaret 
confeccionase su menú de Pascuas. 

La bandeja de oro que vive en la familia 
desde hace un siglo ha de s0stener las finas 
copas de Baccarat, y las servilletas de finísi­
m� lino de Escocia enjugarán los dedos de 
las altezas reales ... 

Por mullida que fuese la butaca del club, 
no puede compararse con el daYenport del 
/iYing room, donde la señora de la casa ha ido 
amontonand-9 cojines enormes durante toda su 
vida ... 

La vas1 ,a de tres generaciones cubre la 
mesa que vio nacer a toda la familia, y lle­
nan las jarras antiguas todas las rosas del 
propio jardín ... 

Comida de Pascuas y comida de familia 
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Oompanía Nacional de Fuerza y Luz 

se complace en desear a sus e timables 

abonados y al público en general 

Pascuas y 

Año Nuevo 

A Legres 

Feliz 

son una sola fiesta y un idéntico símbolo. 
Es la oportunidad de dar, de compartir cuan­
to tenemos, con los seres más afines y que­
ridos. Es el momento adecuado de las inti­
midades, de los recuerdos y de las alegrías 
perdurables. 

Aún más, la dicha de reunir a la familia jun­
to a una misma mesa hospitalaria y plácida, 
es derecho de todos, ricos y pobres ... 

Las alegres cretonas baratas prenden flores 
en las ventanas del comedor humilde, y fin­
gen enredaderas Mlbre las rejas. Telas de 
algodón en color verde almendra o rosa viejo, 
pueden formar manteles y servilletas sonrien­
tes, de aspecto juvenil y pulcro. O bien man­
teles blancos, nítidos, cubiertos de espigas del 
jardín. No existen categorías entre las flores, 

Diciembre de 1941. 

y tan bellas son las azuce.nas y los nardos, c<r 
mo los cajigales multicolores, los marpacíficos 
o las flores de Pascuas. 

Mucho follaje v rde entre los platos blan­
cos, muchas velas rojas entre la escarcha de 
mentirita que se vende en paquetes, un buen 
dorado al fuego por las manos de la madre y 
mucha alegría real y sincera, son los compo­
nentes que cualquier pobre puede proporcio­
narse sin gran cosro ... 

Estamos en los días que a todos pertenecen. 
La felicidad no se com,pra en los bazares ni 
puede falsificarse con todo el oro del mun­
do. Va dentro de nosotros, la fabricamos con 
nuestro pensamiento limpio y nuestra frase 
amable, y puede llegar a ser tan grande co­
mo nuestra capacidad de perdonar. 

TUBOS ;¡;CANERIA 
en lodo grueso y sus accesorios 

al me¡or precio 

A���-��� 
2
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No compre maderas 
antes de consultar 
nuestros precios 

Maderas Nacionales S. A. 
Gerente: Mariano Struck 

Desean a su nwnerosa clientela 

Felices Pascuas y Próspero Año Nuevo 

TELEFONOS 3092 - 4366 - 2893 APARTADO 1930 

SAN JOSE 

�fülffilffi! @Jfil@! 

En la Navidad del Señor 
Secuencia del Santo Evangelio, según San 

Lucas (2, 1-14). - Por aquellos días salió 
un edicto de César Augusto mandando em­
padronarse a todo el orbe. Este es el empa­
dronamiento primero, que se hizo siendo go­
bernador de Sirio Quirino. Iban, pues, todos 
a empadronarse, cada uno en su propia ciu­
dad. Y ,subió también José de Galilea de 
la ciudad de Nazaret a Judea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén; por ser él de 
la casa y familia de David, a empadronarse 
con María, su mujer desp<>sada, que estaba 
encinta. Y estando ellos allí ocurrió que se 
cumplió el tiempo de parir. Y parió a su hijo 
primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo 
reclinó en un pesebre, porque no había sitio 
en el mesón para ellos. Y unos pastores esta­
ban por aquellos sitios rondando y guardando 
las velas de la noche sobre su rebaño. Y, de 
repente, un ángel del Señor los circundó de 
luz, y empezaron a temblar con gran mie­
do. l'v1!as el ángel les di jo: "No temáis, por­
que vengo a daros la buena noticia de un gran 
gozo para todo el pueblo: y es que os ha 
nacido hoy un Salvador, que es Cristo Señor,
en la ciudad de David. Y esta será la señal 
para conocerlo: hallaréis un niño empañado 
y reclinado en un pesebre.,, Entonces, de re­
pente, apareció al lado de este ángel una 
multitud de milicia celestial que alababa a 
Dios y decía: "Gloria a Dios en las alturas, 
y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad.,,

Ofertorio. - (Bs. 95). Alégrense los cie• 
los y regocíjese la tierra a la vista del Señor,
porque ya /,a -renido. 

roME�� 
� El mejor reloj del mundo 
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Para un regalo artístico 
La joyería de 

FRANCISCO MüLLER 

A venida Central. 

EL MEJOR RELOJ DEL 

MUNDO!! 

OMEGA 
� 
' Récord mundial de precisión! 
� 
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NOCHE BUENA' 

Noche Buena que aún resiste enhiesta y vic­
toriosa el vértigo de la eternidad y nos lleva 
a dar cima al generoso sentimiento de vincu­
lación familiar. 

La música de las radios salta por las venta­
nas encendidas, florecen de luces los altares, la 
alegría pueril juega en cándidos manteles, y el 
ramaje de los abetos iluminados que esconden 
sorpresas para los niños, alumbran sus sueños, 
alejan el dolor de toda realidad y hacen que 
s1; sonrisa ante ellos tiemble dichosa. 

Todavía la tradición, la vieja tradición con 
e: grave prestigio de la distancia, se empina 
para cantar sus bucólicas coplas navideñas fren­
te a los "nacimientos" que traje ron a España 
los Bor:hones sicilianos, y las clásicas vituallas, 
desde los pasteles, el arroz con coco, el maja­
rete, el turrón, el arroz con gallina, el anís, el 
ron y el vino, constituyen el yantar de la me­
dia noche. 

Ahora que las gayas imágenes pueblan el 
recuerdo de la juventud y entablamos el buído 
y atormentado diálogo con la sombra imprecisa 
del porvenir, saturados de un claro sentido ana­
gógico, nos parece más bella aquella Navidad 
infantil, ávida de in�enuos goces de los senti­
dQs y de anchura de paisaje, sahumada con 
las evocaciones pastoriles de un Belén qui­
mérico y el són de un tiple que enhebraba el 
villancico que se entonaba a la mayor gloria 
de un Dios Que quiso hacerse niño para estar 
más cerca del corazón de los hombres. 

Cerramos nuestros ojos y se nos parece tan 
alegre como entonces, aquella Misa de Gallo 
en punto de la media noche, cuando la ma­
dre buena y la novia bella e ingenua, hacían 
que nuestros sueños se tendieran entre dos 
veneros de emoción. Desvanecidas en la tem­
blorosa penumbra de los -vitraux, delante de 
los altares y bajo la dulcísima y acariciante 
mirada de las madonas, con sus devociona­
rios chapados de nácar miniado y sus rosa­
rios engarzados en oro, ocupaban los recli­
natorios en una atmósfera cargada de esen­
cias muv sutiles y de olor a cera e incienso. 

Grande era la emoción de verlas arrodilla­
das y sentir que en nuestro espíritu se aden­
traba la suave y delicada melodía del "Ave 
M.aría" de Schubert. nacida de un estado de 
alma, mezcla de dulce ensueño, de tristeza y
desengaño, mientras se sentía en el corazón
v en el alma el rostro bello de Carolina de 
Esterhazy; grande la unción que se advertía
e.-i. sus rostros cuando el sacerdote decía las
frases maravillo<:is de los Magos evocadas por

Por José S. Alegría. 

Marcos en su Evangelio, o cuando en el co­
ro se dejaba oír la divina melodía que bro­
taba del órgano y hablaba de los pastores 
d'! Lucas que nos sujetaba otra vez al tiempo. 

Y cuando salían de la iglesia dejando a los 
pies de la Virgen las penas que se llevaban 
ea el corazón y las flores que se llevaron en 
la mano, el aire frío de la madrugada cer­
cana se llevaba de sus cabellos el perfume 
del incienso junto con los últimos trozos de 
sombra que la penumbra de las naves amon­
tonó en los ojos. 

Navidad de otrora que se rememora con la 
melancolía infinita del que dice definitiva­
mente adiós a su propia vida; Navidad de 
otrora que traía a nuestras vidas lejanas can­
ciones, ráfagas de música, dulces y ligeras, 
mientras en la esquina y en el atrio de la 
iglesia de la aldea se apretujaban los peti­
metres y currutacos a ver el desfile de belle­
zas y a la noche coronarse en su vértice más 
airo de un vano tiroteo de cohetes hacia las 
estrellas. 

Ahora puede decirse que la fiesta hogareña 
gira alrededor de la infancia. 

Junto al asombrOSo abeto repleto de bara­
tijas y bombillas encendidas, estrellas de pa­
pel de plata, hilos brillantes y blancos algo­
dones salpicados de refulgente escarcha, los ni­
ños recogen regalos y juguetes de las manos 
encantadas de un ,..San Nicolás de blanca 
b�rba, vestido a modo de mujik ruso no obs­
tante haber nacido el Santo en Parara, don­
de al nacer realizó su primer milagro po­
niéndose de pie en el baño para rezar duran­
te dos horas seguidas. 

En verdad, este buen santo ha ejercido una 
gran influencia en la psicología, en la fiso­
nomía espiritual de nuestro pueblo, l,asta el 
punto que estos niños que se acostumbran a 
pedir y a esperar regalos y juguetes de ese 
Santa Claus y de los Reyes Magos, llegan a 
hombres y creen entonces una cosa muy na­
tural y lógica toda renunciación si con ella ,e 
"come a do< carrillos", no importa los pini­
nos y equilibrios que tengan que reahz:ar 
para agradecer al nórdico Nicolás y a los 
magos persas Melchor, Gaspar y Baltasar de 
la leyenda, que bajo los plateados haces de 
la luna de enero avanzan para llegar a alum­
brar minutos de su niñez. 

Para esta generación que espera dos vtces 
las dádivas, admirable resulta el refrán: 

"Siempre es bueno un pan con dos peda­
zo�". 
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E EL ANIVERSARIO DEL TRA Aquellos que han rebalsado la mediocre 
condición, teniendo como mira el más allá de

las nobles causas; aquellos cuyas vidas hanse 
burilado con prístinas refulgencias en la orfe­
brería del deber y la abnegación; aquellos que 
en su ocaso contemplan rodos los soles de su 
loza.-ia primavera, miran llegar su postrera ho­
ra Tendido el cuerpo pero floreciente el alma. 

EL GENIO 
¡Encanto de la liberación final que abre 

sendas de luz al espíritu, y devuelve a la 
tierra lo que la tierra dió, con toda la inquina 
de us sufrimientos y sus miserias ... ! 

El sacrificio del hombre superior tiene la 
virtud de hechizar las almas, predisponiendo 
a la devoción eterna. Frank Crane es quien 
sutiliza el sentimiento .cuando afirma que a 
Cristo no se le compadece en el Calvario sino 
que se le admira y se le ama por su gesto 
sublime. 

Ni el héroe ni el genio muerden jamás el 
poh-o de lo vulgar; su �acrificio se agranda a 
medida que la Historia les cobija, como esos 
robles a quienes el huracán derriba pero no lo­
gr� el viento zarandearlos como a la hojaras­
c, jLas grandes acciones, los grandes sacri­
ficios, engendran grandes devociones! 

Y rómase en símbolos los motivos del supli­
cio. Así la cicuta de Sócrates ... el estilete de 
Gcerón ... el madero de Jesús... los dolores y

angustias todas que dan mar.co de dolor al dra­
ma postrero, pero que lo ennoblecen propi­
ciár.dolo a la Inmortalidad. 

Así la muerte de Simón Bolívar en el aban­
dono de un retiro piadoso, en la tristeza de 
un destierro, en el oca de una vida que a 
fuer de intensa reclamó el olvido como serena 
penitencia. 

¡Qué grande es Bolívar sin embargo en esa 
postrer r-:friega de su historia! ¡Qué grande 
en la pequeñez de un retiro y en el olvido 
calculado de los hombres! 

Expira el genio confundiendo a sus detrac­
tores con aquel regalo de su vida que ellos 
acibaran y que se les ofrece con el perdón 
del hermano ... "para que ojalá cesen los par· 
tidos y las rencillas". 

¡Hermosa lección en aqu<,Ila muerte que 
P<•r ser de un justo recuerda la del Cristo! 

De aquella pequeñez aldeana iba a resuci­
tar el genio para todas las eternidades. Co­
lombia ,erraba los ojos del Gran Desterrado 
en gesto que abbaría después un continente. 

Bolívar, el hombre de las grandes victorias 
v las grandes apoteosis, tuvo la mayor de to­
das el 17 de Diciembre de 1830 cuando su 
nombre entró de lleno en la inmortalidad con 
la liberación de su espíritu en tránsito de 
glor;a, 
- De aquel olvido de San Pedro Alejandrino

* 

Por MAXIMILIAN 

PADRE 

El genio galopa todavía por las 
llanuras de América libertt1.-lc ... Su 
figura, disputada por la L"ye11an 
y la Historia, se ha enmarcado a 
la postre com,o profeta y guardia­
lltt de un m1tndo, presidiendo los 
destinos de una Raza victoriosa. 

Padre Bolívar: Por sobre el espacio ilimite 
tll mirada descanse bienhechora en nuestra 
Amér�ca. Sobre América vuestra, hija de do­
lores, corazón de un mundo, sublimada con 
vuestro sacrificio y redimida con vuestro a­
cero. 

América que os tuvo por campeón; rendido 
amante por quien lanza!te a los cuatro vien­
tos el reto que emplazaba al monarca espa­
ñol: gentileza que empuñaba acero en el ar­
ma y hierro en el corazón ... 

Señor de las renunciaciones. señor del sacri­
ficio y de los milagros en la Canán cautiva. 

Adalid de la justicia y siervo del amor. 
Desfacedor del entuerto cTUe en la infanta 

india perpetrara el gigante ibero. 
Vengador de Atahualpa. Sangre de Tupac· 

Amaru. Hermano de Lautaro, de Lempira, y

drl abnegado: Alejandro Petión. 
Caballero de la Noble Figura y del ternera-
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NSITO GLORIOSO DE BOLlV AR 

NIVERSAL 

a donde lo condujo el veneno humano, se al­
zaba ahora la caricia de la Historia, el gajo 
siempre verde de la Gloria. 

¡Y el Genio Se tornó universal! 
Y a no fue en adelante sólo su América 

agradecida, sino el mundo entero quien le ad­
miró devoto, maravillados de aquel hombre 
de guerra que tuvo sin embargu el culto de 
h libertad y la justicia y que vió florecer 
su obra con la libertad de un mundo. 

� 

� 

rio arrojo. Relámpago en la guerra y des­
tello en la paz. 

¡ Padre Simón del martirologio ameri.cano! 
Por esta América vuestra, tu hija de do­

lores: refulja eternamente tu espada sobre 
nuestras fronteras; tu mirada sobre nuestros 
campos; tu verbo sobre nuestras almas; tu es­
píritu entero en el nervio de nuestra Raza. 

Haz el milagro de la eterna fecundidad 
americana: en la obra, en el pensamiento, en 
la cosecha ... Fructifica los granos y fructifica 
la:. almas. 

Detén la hueste invasora y apacigua la

rencilla hermana. Caiga tu cólera divina sobre 
el maldito que profane nuestro suelo. 

Por tu corazón, santuario de la libertad; 
Por tus quebrantos; 
por tus dolores; 
por tus victorias; 
por tus amores; 
por tu gesta sublimada que aún hace estre­

mecer, puesta la mirada en el ayer de tu gran­
deza, y la fe en la gloria de mañana ... 

Padre Sim6n ... que vives en la Raza ... ben­
dito sea tu nombre. Y venga a nos tu protec­
ción ... por los siglos de l0s siglos ... 

¡Padre Bolívar! Faro de la luz sublime en 
América. 

Maximilian -yon Loewenthal. 

Y Europa que contempló a lo lejos la ha­
zar.a fabulosa de este moderno cruzado y aún 
le ofreció algunos de sus hijos, honra la me­
moria de Bolívar alzándole monumentos que 
acreditan su devoción. Inglaterra hace forjar 
en la Cancillería una placa celebrándole co­
mo primer diplomático y político de visión en 
1-t América hispana. En París se le levanta
una estatua y se le da su nombre a una ca­
lle. (Recuérdese también que en Valmy, Fran­
cia, existe una estatua de Miranda el precur­
sor). España misma, olvidando pasadas luchas,
celebra al Libertador levantándole "un monu­
rr.ento en la Puebla de Bolívar, un busto en
Barcelona, una calle en Valencia y un pro­
yecto de monumento, aprobado ya, en Ma­
drid." Y así en Roma, y en Bélgica, y en
Holanda y en la mayor parte de las ciuda­
des alemanas .como Hamburgo, Bremen, Mu­
nich, Dresden, Altonia y Lubek, con bustos,
avenidas, plazas o sociedades que llevan el
nombre de Bolívar.

A nuestra América no la citamos, pues ape­
nas si existe capital que no tenga, en sitio de 
honor, el monumento oficial del Libertador y 
su respectiva Sociedad Bolivariana. La de Cos­
ta Rica, en la cual figuramos desde nuestro 
ingreso al país, cuenta con el núcleo intelec­
tual más selecto, bajo la presidencia de don 
Octavio Castro Saborío. 

* * 

Los que hemo:; tramitado por Europa en 
paz y en guerra, nos hemos detenido curio­
sos ante alguna de las estatuas de Bolívar, in­
quiriendo sobre el enigma de ese rostro se.co, 
grave, donde se perfila sin embargo una son­
risa entre dolorosa y galante. 

¡El Genio de la libertad arnericana!-pen­
sábamos! ¡Cómo sería de grande su empresa 
que su glori:i ha traspasado las fronteras de 
un mundo! Entonces se no� insinuaba como 
e: Guerrero de la Paz, el adalid de la justicia 
cuya obra, por los relieves humanísimos y cris­
tianos. rebalsa el propio suelo continental pa­
ra reflejarse en otro mundo y en otras razas: 
¡El milagro del genio que se universaliza! 

¡Qué hombre! Qué vida y qué muerte! 

Costa Rica, Dic. 17 de 1941. 
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"Bolívar, unidad del pensamiento americano" 

nuevo libro de Max von Loewenthal .

Entusiasma que un europeo tome tan a pe­
chos la devoción a /Bolívar, que se empape 
et1 sus doctrinas democráticas y las enlace 
con la libertad del mundo. iE-sto prueba ua1a 
vez más ,que los genios no tienen fronte­
ras y ,que el IJombre del Libertador es uni­
versal, desde que pertenece a lo más noble 
de la iestir·pe humana ,que realiza el 'bien. 

El escritor vienés 1hfaxirniliano <von Loe­
wentbal, que a raíz de la guerra del 14 a­
bandonó su patria y en sed de libertad se 
vino l!)or América, es a,drnirador profundo 
de Bolívar. Conoció la grand,eza de su otira 
gracias a las lecciones de un viejecito -�u 
maestro rque se transformaba al haiblar de 
Bolív,ar, leer algunas de sus cornp.osicion.es 
y ex-plicar a los niños su sentido. Este pro­
feso.r era tFranz Lydenburg. Ay! de sus a­
lumnos, aun del más amado, que dijeran 
que conocíaf! a un ,genio superLor a Bolív:1r. 

El :l)eriodista y sociólogo Loewenthal, q11e 
puso su planta en América, la uibérrirna y 
Hbérrima, que era su sueño dorado, que an­
duv.o p,or va.rías IJaciones, que residió en 
la intelectual ,Colombia, hasta radicarse en 
Costa Rica, la docente y laboriosa, cuenta, 
en térrn.ioos poéticos, evocadores de las pri­
maver.as del D-ami'.bio Azul por el que discu­
rre la sombra cau-tivaidora de 6'traus, las 
circunstancias en ,que su alma penetró er. 
los infinitos dorni1Jio espirituales del Liber­
tador. El relato es .beJlísirno 'Y de viril fa­
oondia. 

Nos traslada a. los jardines del et1sueñv 
en los :g:ue se di•bujan a lo laT-go del conti­
nente americano, las a'Ugustas figuras dt: 
sus libertadores, con el precursor Miranda 
a la caoeza, tremolando eo lo alto 1-a bande­
ra de la insurrección que había de arranc?.r 
al iris sus colores. 

"Los ,que hab.íaimos leído en nuestro iJio­
ma, dice, las ¡proclamas del !Lloertador; los 
que habíamos podido penetrar en el santua­
rio de las leyes a1111ericanas; los que sabía­
mos ,que existía 1llI1 contiflente de tranquili­
dad ,y de amor; los que sa'bí,amos que al 
otro lado del mar había una tierra de hom­
rbres libres 'Y de 'Una clara conciencia ciuda­
dana, hemos llegado a estas ¡play.as llenos 
de j,úbilo, y de confianza, a acogernos baj() 
su pabellón, .corno huérfanos de un continen­
te eo desastre". 

Tiene a la •feraz Am1érica cOlffio el ali:er-
1gue ,del mundo. iEs ,continente desti,nado- a ia 
humanidad, proclamó un estadista argenti­
no. 

,El eseritor ,yienés, de alma ya a'lltóctona e 
insurrecta, ro'bustece la unidad del pe.1sa­
miento americano a travé:; de los principios 
dernoctTáticos de iBolív-ar. 

Esta-blece, por decirlo as,í, el paralelo en­
tne el extraordinario caraiqueño y el gran 
corso, Jo q_ue nos recuerd-a el bellísimo pa­
rangón de .M1ontalvo. •Respon,sa,biliza Loe­
wenrhal a Na,poleón como a encarnador de 
la esclavitud. Su espada tJo fulguró siempre, 

e,Jij!,�i!!ll!!Jt!é1�(!)�12izlt!!l:,)l,-J:i'f:l-"l��rílífYlfilr.lr,;!flilfü!fü!fü!fü!Jij1Ji�.f�;ilfclJ('.l�'i�iC!fe!:C!fr.lffii!r:�n_ 

EL TRAJE HACE AL HOMBRE 

Para vestir bien no es imprescindible disponer 
de mucho dinero, lo esencial es saber seleccionar 
un sastre que sepa interpretar la moda, su gusto 
personal y el ambiente en que Ud. se desenvuelve. 

RAMIREZ VALIDO 

con su larga experiencia, sabrá darle la satisfac­
ción que Ud. busca. 

PRUEBE Y CONVENZASE. 

Sastrería RAMIREZ 

SAN JOSE 

�f:il&fi:i215liil®';;!IR 

Frente al Banco de Seguros 

TELEFONO 3935 

VALIDO 

COSTA R.ICA 

füi!lf¡fil"clfü!liil.Jiilli!lffil.l 
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1 Robert Hermanos, s.· A. i 
= 3 
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i SAN JOSE, COSTA RICA ;
ª ª 

Í La Casa Especializada en Í
= = 

i ROPA HECHA j 
! '---------' para ambos sexos ! 
= = 

�
fación le dan el prestigio de ser i Medio siglo de servir a la Na, · · 

� � � 
= 

10 EN EL PAIS: POR SUS � LA PRIMERA EN SU RAM -
- . 

= 

PRECIOS, POR SUS CALIDADES Y FINA HECHUJ{A. 

1 
Telas 

A su Estimable Clientela: 
Colores 

escogidas 
V enturas y Prosperidad,es 

en Navidad y Año Nuevo. 
Firmes 

e: 
·=

¡ ·1
� Rigurosa atención en trajes a la medida �

Los mejores Casimires, Especialidad en ropa 

Driles y Gabardinas para deportista$ 

de fabricación inglesa. y veranea�tes. 

! Cuanto necesitan la dama y el caballero
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¡Aéroes ael fuego! 
1-lomenalr a loe Bomberos de Costa Rica 

El gran Edmundo de Amicis nus dejó en 
sencilla estampa delineada una gran figu­
r:1 de héroe, En su libro tan infantil, y, a 
la vez, tan lleno de nervio palpitante, pre­
senta a un humilde cabo de bomberos, cuya 
abnegación lo lleva hasta el sacrificio; es a­
quel ,:abo Robino que durante un incendio 
ocurrido en Turín la noche del 27 de enero de 
1880 expone su vida reiteradas veces por �al­
var a rodas las víctimas del siniestro. José 
Robino es un ejemplo clásico del tipo abnega­
do del bombero, ese héroe anónimo cuyas me­
ritorias hazañas pasan en veces desapercibidas, 
confundidas apenas con las funciones de "un 
buen servidor." 

Y sin embargo, cuántos héroes considera­
d9s como tales están lej0s de merecer tal ca­
lificativo si se emparangonan sus hazañas a 
1as habituales de estos abnegados adalides de 
la tranquilidad pública. Por eso el padre de 
Enrique, en el relato de Amicis, ha.ce que su 
hijo estreche la mano del cabo Robino, di­
ciéndole luego: "Recuerda esto bien, porque 
de mil manos que estreches en tu vida, quizá 
no haya diez que valgan más que la suya". 

¡Admirable definición para significar la va­
lía del bombero! 

Eso es él: todo valor, todo arrojo, todo ab­
negación. Es el cruzado de los modernos tiem­
pos cuyo Santo Grial se encuentra a diario 
entre las fauces deV'Oradoras del monstruo 
Fuego. ¡Fuego! Y ahí le tenéis, hacha en ma­
no, como un vilking victorioso, cor a judo de 
ánimo y noble de gesto. 

¡Fuego! Y allá va él a entregarse sumiso 
a la muerte, disputándole sus presas de vida ... 

Ese ... él... ¡el bombero! fae es el verdadero 
hértie. El héroe sin fanatismos de frontera 
ni deformaciones ?(>líticas. El héroe de todos 
1os días: solícito, atento, abnegado; vencedor 
de imposibles y alentador de esperanzas. 

El peligro no existe para él; tampoco el 
cálculo; ni el interés. Es un apóstol laico 
que ha nacido para transitar rectilíneo, ha­
cha en mano, con la consigna de lucha hu­
manitaria. 

El héroe guerrero asienta su gloria sobre 
los cadáveres del enemigo. Gotean sangre sus 
laureles y su espada. El bombero se ufana 
por conservar esas vidas, sean de amigos o 
¿e enenúgt)S, pues su misión está más arri­
ba de toda conveniencia humana. 

"'Eso es valor-dice Amicis,-el valor del 

COR.on(L: 

"AfAt:l 
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com11no1tnre 
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corazón, que no razona, que no vacila,, que 
va derecho, �on los ojos cerrados y la velo­
cidad del rayo, adonde oye el grito de los 

. 
"que van a morir. 

* 

* * 

Pensemos por un instante en el papel tan 
importante del bombero en lo que a nosotros 
respecta, en el caso apuradísimo de un sinies­
tro, cuando uno de nuestros seres queridos se 
encuentra en trance mortal, pues el fuego a­
rrecia cada vez más y con ello aumenta la 
angustia y disminuyen las esperanzas. Enton­
ces está él ahí, siempre solícito, siempre opor­
tuno, pues en una forma que nos hace recor­
dar al hidalgo manchego, jamás conoce el 
reposo, vive en perenne atisbo, armado de to­
das armas de su oficio, dispuesto a desfacer 
el entuerto del fuego ... 

¿Véis? Es un CaSallero Andante y· de los 
buenos! 

Un término defiqe ampliamente la consig­
na del bombero: abnegación. El no debe re­
parar en la medida del peligro; no concibe la 
vacilación; desconoce el escrú� ,ulo; sólo obe­
dece a una ley superior, muy adentrada en 
su consciencia: el deber cumplido, que da 
tintes brillantísimos a su humilde vida. 

El concepto de héroe se logra, pues, en él, 
de modo justísimo. Héroe que hace del sa• 
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crifiáo su m1S1on; héroe que da la vida y no 
la siega como el adalid guerrero. 

Héroe es él de la paz. La disciplina militar 
no le alcanza sino en .cuanto propende a man­
r.ener lo rectilíneo de su vida. Se la juega a 
cada momento con la mayor naturalidad. Sin 
gestos teatrales; sin frases de relumbrón. 

Se da entero en su labor social, potente en 
el esfuerzo del brazo y del corazón. • 

Así pasa el bombero por lo accidentado de 
una vida erizada para él de peligros; héroe 
humilde de cien dramas en los que apenas 
repara, hecho ya al sacrificio y sumiso al de­
ber cumplido. 

Voluntad, abnegación, heroísmo. Tríptico 
que ha hecho el milagro de forjar wi cuer­
po y un alma en lucha perenne de emulación. 

¡Fuego! Voluntad. 
¡Fuego! Abnegación. 
¡Fuego! Heroísmo. 
¡Fuego! Sa.crificio. 
Fuego perenne en las almas que mantiene 

enhiesta la llama del deber ... 
* 

El Cuerpo de Bomberos de Costa Rica está 
montado a la última en cuanto a moderniza­
ción de equipo y disciplina interna. Es un 
conjunto tan perfectamente adiestrado que 
bien puede parangonarse-al decir de extran­
jeros entendidos--con los mejores similares eu­
ropeos y norteamericanos. Ello se debe en 
buena parte a la excelente dirección de sus 
jefes respectivos, atentos siempre a su cabal 
perfeccionamiento. El resultado ha sido un 
conjunto idóneo y disciplinado .que goza de 
preferente popularidad entre el pueblo de 

Costa Rica, apre.ciador consciente de sus ex­
celentes apcitudes que también han pasmado 
a los extranjeros. 

Anexo al cuerpo regular figura también 
una O;,mpañía de Bomberos Voluntarios que 
vienen a compactar y a significar aún más eI 
Cuerpo. Está bajo las órdenes del capitán 
don José Francisco Robert,. entusiasta y de­
cidido impulsador de tan noble causa. Re­
ciben instrucción militar adecuada por el capi­
tán Mario Fernández Piza y en lo demás .con­
forman sus actividades a las del Cuerpo en 
general, teniendo su reglamento y unifurme 
propios. 

Para ser admitido como voluntario se re­
quiere, según el Reglamento: 

1) Tener buena constitución física y go­
zar de buena salud, comprobada por
certificado de uno de los médicos de­
la Compañía;

2) Ser mayor de edad o de dieciocho años,
si su representante legal lo autoriza;

3) Gozar de independencia suficiente en
sus actividades;

4) Ser de reconocida buena conducta;
5) Ser presentado por dos miembros de la 

Compañía.
Uno de los deberes de estos voluntarios 

werece destacarse como consigna de honor: 
"Poner el sello de la caballerosidad rn te­
dos los actos en que interyenga como bo.,1-
bero o como simple ciudadano." E; la ¡_;ráfica 
moral del Bombero. 

M aximilian 'YOn Loewenthal. 
Diciembre de 1941. 
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Desea a sus amistade8 

y a su distinguida clientela 

Felices Pascuas 

y muy Próspero Año Nuevo 

San Pedro de Montes de Oca. 

Dic. 1941. 
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HOMBRES Y BESTIAS 

Con una Pascua de Sangre cierra el año 1941 
Dr. JUAN BARDINA 

Cuenta un telegrama reciente una esce:ia 
Ünda, qUe más parecd de aquellos tiempos 
!benditos en que las bestias hablaban y las 
flores de Dios se metían en las cosas de los 
hombres. Cuenta esta cándida historia el 
diario eslavo 'Politika" y nos la trasmite 
un ingenuo cenobita dJ la T ransocean: 
"Las feroces luchas que tienen 1ugar en la 
frontera greco-albanesa muyentan a los lo­
bos, jaba1íes, zorras y otros animales mon­
teses, que abandonan el territorio albanés 
pasando a Yugoeslavia. rf se! rven cosas co­
mo ésta, que acaecía en las horas en que 
la ciudad qe Pogradets, era más intensa­
mente pe'ieada: en un hueco de unas roca�. 
en las cercanías de un conv�to, se veía 
a un ihalcón, una paloma y un mirlo reu­
nidos. Los tres animales estaban juntos, sin 
que e1 ihalcoo atacara a la paloma o al 
m.irlo". 

Dígase si no es esto algo digno de ser 
anotado. !Hecho que tiene sus raíces en lo 
más h ondo dr! la naturaleza, poniendo en­
tre el animal ingenuo que es animal de ver­
dad, y esotro animal trágico que es el hom­
bre, un abismo de diferencias. 

Cuenta una tradición oriental, refiriéndo­
se al diluvio-que es creenqia univcrsai­
que el mundo animal, por razón de aquella 
espantosa catástrofe, se transformó comple­
tamente. La escoria de los malos instintos 
quedaba rascada por la furia de las aguas. 
La catarata bravía que era el cielo logra­
ba apagar los apasionamiJntos de las fie• 
ras. Y el leopardo, trepado a una enhiesta 
peña, alargaba la garra antes homicida a 
la mansa ov<eja, y la lengua bífida de la 
serpiente venenosa probada de' silbar el pe­
ligro a los pájaros IÍncautos.. 

Mas es ésta· la mitad de la leyenda. El 
reverso de la hoja ofrece un cuadro distin­
to. Escurriéndose entre esas fieras domadas 
por el peligro común, el hombre reventaba 
de rabia, escupi!Índo iras y dando ,por todos 
lados manotazos. El pariente quitaba al pa­
riente el palo de salvación, encaramándose 
él !encima. Espuma de malas intenciones 
trasudaban las bocas. Y el odio reconcen­
trado era exacerbado por la catástrofe' y el 
peligro. Y así, mientras la tragedia hacía 
sa'lir a flor de piel la naturaleza buena que 
hay en una hostia de Djos, ella misma no 

hacía más que rascar ·Jas rúltimas aparien­
cias de civilización que encubren con en­
voltura dorada esa !Víbora vípeda que es 
el hombre. 

On relato ocurrido ·hace algunos años 
en el Atlántico, del cual dan fe varias per­
sonas todavía rvivas, nos contaba un lhecho­
:,emejantd. En medio de la 111odhe obscura. 
apareció el ciclón, moviendo el vapor co­
mo una débil cáscara. Crujen los palos, caen 
las chimeneas, las olas irrumpen sobre cu­
bierta destrozándolo todo. Y, ya en peligro. 
inminente, es dada la orden de' arriar los 
botes sa1vavidas y descender a ellos en me­
dio de la mar bravía. Y fué entonces cuan­
do revivían escenas apenas creíbles, abso­
lutamtfote ciertas: cómo el esposo peleaba 
con la esposa para adelantarse a bajar fue­
ra del buque; como el padre blasfemaba. 
de todo y se deshacía de los hijos; como 
el amigo echaba al agua al amigo para co­
gerle el puesto salvador. 

Este es le) hombre. Y son aquellas las. 
nobles bestias de IDios. 

-o-
Una psicología inconsciente - que con­

vierte los deseos de'! mora'�sta en hechos des­
graciadam'ente1 inexistentes-nos cuenta que 
la humanidad sólo en días de tragedia y­
dolor sabe movilizarse, acudiendo los unos 
al auxilio de los otros. 

Cosas de poetas de la Mora'!, que se an­
dan por los andamios idealistas del optimis­
mo más extremista. Pue'stos a prohar, nos 
muestran muy satisfechos �I /ejemplo del in­
cendio de una manzana de casas ante el 
cual todos los vecinos, hace un instante ene­
migos irreconcilia•bles, se ponen a una a 
apagar las llamas, echando a'I olvido los 
anteriores agravios, reales o supuestos, pero 
siempre habiéndolos tenido en pelea. 

El caso prueba precisamente fo contra­
TÍO de los que se intentaba. iEI 'Vecino ayiuda. 
al vecino, no para s.alvarlo y ayudarlo a. 
salv�rse, sino para salvar su propia casa. 
Ve que, apagando la casa del 'lado, con­
tribuye a librar del incendio a la casa pro­
pia. í\f, si cede por un instante en sus -odios. 
no es porque la desgracia los une y des­
pierta en ellos sentimientos altruistas, sino 
porque', unidos por la común desgracia, la 
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:salvación aJena es parte de la propia sal­
vaci,ón. 

El común peligro, no hace brotar sen­
timientos fraternales., i.ino que acrecienta 
el sentido egoísta más que antes, llegando 
al extremo de hacer olvidar ese egoísmo 
las mismas ofensas, porque ese olvido con­
tribuye a la salvación propia, y no a la 
ajtfaa. 

Aquel halcón, ave de rapiña feroz, hacía 
lugar a la paloma y a·l mirlo, sin que ello 
contribuyese en nada a la propia salva­
ción. Y, pudiendo impunemente almorzar­
sfÍ a las dos avecillas en propio provecho, 
las tenía resguardadas a su lado, sintiéndose 
protector de ellas a la sombra de sus alas 
y sus garras, antes, en horas de paz, fra­
t,ricidas. 

-:-

Entre los hombres se agrava el problema 
con una nueva faceta asqueante. Las bes­
tias no son ca'Usa de las catá·strofes qui:! 
puedan afectar a su vida normal. El infier­
no de esta ,guerra, que a:lteraba la paz de 
los bosques albaneses, llégando el estrago 
al círculo de los animales., no es infierno 
ca'Usando por las fieras mismas. El halcón 
era tan ajeno ,como la paloma a ,todo cuan­
to sucedía en esos .bosques. helados de Po-

gradets. Sufrían, el ave ,rapaz y las aves 
pacíficas, por una misma causa que no es­
taba en ellas. La tempestad de hierro y 
fuego era igualmente ajena, en sus cau­
sas, a la pa'loma y al halcón. 

El hombre causa a sí mismo y a sus her­
manos las de/venturas que los afectan. Han 
sido manos die hombres las que han fabri­
cado esas armas fratricidas. Y han sido a­
videces de hombres las que han hecho que 
manos humanas fa'bricasen esas, armas y
otras manos humaoos las. usasen certera­
mente. 

Y aquí e'staría, precisamentie, la explicl• 
ción de la diferencia entre aquellas bestias 
dignas de admiracióru y esos hombres dig­
nos de desprecio. Las fieras no tenían parte 
en la causa de la trag¿dia. Eran víctiimas 
de ella. Los hombres no podían reconci­
tiarse con los hombres, porque precisa­
mente !ellos son causa de_ la tormenta para 
reventar a esos otros ,hombré's. Ellos han 
causado y organizado la tormenta precisa­
mente para eliminar y torturar a sus her­
manos. ¿ Cómo podían es,tar a su lado du­
rante el fragor de la refriega, como esas 
benditas aves dé' Dios que deponen sus ma­
los instintos ante la desgracia común? 

-:-

Ezra Dabah & Co. 
desean a sus clientes y amigos 

Muy Felices .'Pascuas 

y 'Próspero 9-\ño Nuevo 

1'.>iciembre 1941 
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f.l año 41 va a cerrarse .habiendo alber­
gado en su IVÍentre 8eoundo lo más horri­
ble de la peor guerra que el hombre haya 
Jamás pr�enciado y sufrido. Porque en 
ella todo es grande, desde fa ciencia y la 
dinámica perfecta del vencedor, hasta la 
nulidad y el abismo del vencido. 

Pensemos que las ,victorias suponen de­
rrotas, y q;ue la gloria supone abismos. Y, 
si podríamos admirar la ciencia militar de 
uno de esos pueblos, así como su dinámica 
derar la situación contraria de los demás 
arrebatadora, forzosamente hemos de pon­
pueblos, debatiéndose en los abismos que 
ellos mismos se habían procurado. Porque, 
si entre las bestias puede existir una pla­
ga que a todas afecte y que les mueva a 
qdedar todas en paz y mutua defensa, en­
tre esos animales ínfimos que son los hom­
bres, la gloria del uno-porque ellos así lo 
q"-ieren-supone la caída y es estrago de 
los otros. 

Este año 1941 será, e'n los ana1es hu­
manos, donde se recolectan todas las ton­
terías dJ los hombres, año cúpide. Militar­
mente hablando, habrán de pronunciarlo 
centenares de veces en ad�antle todas las 
Escuelas Militares, seguras de decir algo 
que quiere decir: "una nueva era militar". 

Con los dos platillos de la balanza que 
la torpeza de! unos pocos hombres se ha 
empeñado en mantener a la inversa, re­
presentando fa subida de uno, la bajada 
inevitable del contrario. 

--o-
Que el hombre, saco de milicias, se pro­

ponga una cosa, no por esto 'Va a resul­
tarle .se'guram1ente. Un pueblo de pura r1-
za aria lo qu¡iere todo para sí, procuran­
do tener bajo su bota a los pueblos que 
nada tienen. Echa el resto para ello. Cuan­
do los pueblos siervos �ntentan chillar, él 
¡procura estrechai<les má-s ¡recia�ente'' el

gaznate. Pero sopla un viento invisible so­
bre la refriega, y ios dados se dan vuelta. 
Y lo que él quería afirmar todavía más, 
comienza a resquebrajarse. 

Así eslle año de 1941 será, militarmen­
te, el año de las geniales arremetidas a­
niquiladoras con sus palmas de glori

a y 
sus ayes de dolor, será también, y conse­
cuencia de esto mismo, el año aurora. Por­
.que si el ambientle de' la guerra es inme­
diatamente sangriento, más a'llá, en los 
confines del horizonte, una nueva luz a­
dara, algo así como un crepúsculo ma­
ñanero que iltace c!rguir las flores en el 
mismo fango y hace cantar a los pájaros 
en sus nidos chamusqueados. 

Quien no vea que ese año 1941 es el 
año cabal número I de una nueva Era. 
está ciego de remate y ha de renunciar 
a mirar. Hemos estado durante treinta 
años en una \lucha entre el día y 1a ,no­
che, entre caducos sistemas ávidos y nue­
vas maneras de justicia. Pero la crisis ha 
sido heoha este año. Crisis en el significado 
etimológi-co de la pabra: ins.tante en que 
la fruta, que se había debatido en el pro­
ceso misterioso de la maturación, llega al 
instante decisivo dn que está madura. Y 
ahí 'la tenéis. 

El año 1941 es el año 1 de la Edad 
Moderna, retirada ya esta frase para las 
modertnidades corticales y aparentes no 
más de los siglos anteriores. La Edad Me­
dit abarcará ¿¡ adlelante más siglos de ios 
que 1las historias del pasado le atribuían. 
Tendrá el período I, con su germinación 
de naciones, que llega al siglo XliI; su 
período LI, con la estructura de Europa 
y consolidación del idea-! cristiano; el pe­
ríodo lII con los descubr¡mientos y fa épo­
ca dc!spótica de las camarillas económicas 
que pretenden prescindir de la moral; el 
período ,I,V, que comienza en la Revolu­
ción F ranc�a y pretende purificar, sm 
lograr más qule preparar el camino: se­
gundo período de gestación, ahora no de 
naqiones, sino de clases, tras el período 
bituminoso y letal de las tres últimas dé­
cadas, una nueva aurora está envolviendo 
hombres y cosas-aún a los que han es­
tado bregando por que! la nueva luz no 
adviniera___:amaneciendo sobre nuestras ca­
bezas la gloria del nuevo día. 

ILa mayor parte de guerras son de des­
trucción, para iniciar después de ellas u­
na ileconstitución. Esta guerra sJ parece 
a lo natural en esto: ,que, vis a vis de la 
destrucción y las ruinas, y ,s¡:multáneamen­
te con esto, se ve y se palpa la nueva es­
,tructuración, nunca más a la v.ista la gran 
máxima del biólogo moderno, "la muerte 
és la ,vida", mejor expresada por el Es­
tagirita veinticuatro siglos atrás: "La co­
sa es la generación de otra". Aunque se 
trate de generación y corrupción de Eda­
des. 

--o-
No hay necesidad de ser iluso, desco­

,nodendo al hombre, cr�yendo en una pa­
cificación integral con la cual habrá al­
teraciones y el mundo carecerá de gue­
rras. Pero no será mucho si, partiendo de 
la base de que eso es una utopía, sin em­
bargo, sé cre'e en una paz relativa, du­
rante la cual los pueblos b()t)hincheros sean 
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apa1eacl,o's mer'eci�mente, el pueblo ,tra­
-gón sea pues,to en situación de ayuno, y 
no se toleren minorías in�scrupulosas que 
han d� ,servir a la humanidad entera como 
esda'Vos a las órdenes de sus refocilacio­
:Oes y s.us parrandas. 

Sin creer que el halcón deje de ser 
halcón, podemos esperar con cierta segu­
ridad que la nuéva &lad se caracterice 

por 1legar a la altura, cuando menos, de 
esa bestia que se llama halcón, y que, en 
días de peligro co!lllÚn, sepa renunciar a 
sus garras y tender las alas saibias y sua­
ves sobre el mirlo y la paloma. Una edad 
b�ethlhemiana, en •la cual--rorate coeli 
desu1-111r et nube1> pluant Justum--.si no 
para todos, luzca al menos una paz beata 
y suave para los hombres y pueblos de 
buena voluntad. 

MADERAS FINAS P A:RA MUEBLES 

MADERAS DE CONSTRUCCION 

125 vs. Sur de la Botica La Violeta - Calle 8, Avs. 2-4 - Tel. 3396 

COMPRA - CAMBIO - VENTA Y ALQUILE,R DE MUEBLES. 

AHORA EN SU NUEVO LOCAL, CUESTA DE MORAS (Anti­
guo local de la Tabacalera Costarricense). 

Enrique Gómez Cº 

(su casa de confianza) 

Desea a su distinguida clientela 

Muy Felices Pascuas y 

Próspero Año Nuevo 

BOLIV AR, de Loewenthal 
Noviembre, 10 de 1941. 

Señor 
Maximilían von Loewenthal 
Director de "La Raza". 
Apartado 859 
San José, Costa Rica. 
. Querido amigo: 

En nombre del señor Vigil y en el mío 
propio reciba el más efusivo agradecimiento 
Por los ejemplares que nos ha mandado de 
su libro "Bolívar: Unidad del Pensamiento 
Americano", tan afectuosa y cordialmente de­
dicados. 

¡Qué podríamos deci-r de su nueva lumino­
s:t creación literaria! 

Es usted de los hombres que tienen la pro-

digiosa virtud de transformar en nervio y 
sangre las ideas. 

Su poema en prosa al Gran Libertador es 
un monumento en el que palpita como en 
una oración su corazón de heroico paladín 
de las más nobles y elevadas tausas . 

Alejandro Alvarado Quirós y Guillermo 
Valencia han cincelado en bronce su figura. 

Para hablar de usted y de su héroe, que 
"hiende morriones y afianza libertades", ten­
dría que inspirarme en las ingentes y gran­
diosas imágenes de Osián, el célebre bardo 
irlandés del siglo III.

Con un abrazo, 

F. R. T orralbd. 
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A PETION 

ORACION CIVICA 

Negro sublime y grande; de alma pura y 
generosa como la de un niño angelical, en tu 
corazón magnánimo sólo vivió la luz esplén­
dida del ideal y de la libertad, c¡ue siempre 
soñaste para tu btavo pueblo haitiano. 

Tu brazo robusttJ y como de titán de bron­
ce, se alzó heró1co para vengar la villanía y 
la infamia que tu altiva frente siempre re­
chazó como un estigma de vergüenza. Por 
eso, Negro de Hierro, tu fusta de redención 
fue como el rayo de Dios, que ¡:ayó inclemen­
te sobre los ruines opresores que soñaron en ' 
tu tierra cálida y fogueada, con la dehesa hu­
mana cobardemente envilecida. Pero tu cólera 
divina fue látigo de llamas que arrojó, como 
Jesús a los mercaderes, a los mezquinos tra­
ficantes del Templo santo de la Patria. 

¡Oh Petion, negro de alma blanca como el 
crespón de los lagos, patriarca de los pobres y 
de los humildes que nunca olvidaste la ruin 
miseria de tu dolorida infancia, porque tu os­
ci.;ro origen no te marcó siquiera un nombre 
modesto, sino que fuiste del arroyo y de los 
anónimos, que lloran su dolor en el quicio de 
una puerta o en la sombra dulce y confor­
tante de una iglesia ¡:orno si de ella te vinie­
ran las voces de la esperanza! 

Tu gloria la cantan la unidad de la patria, 
la luz de tu genio y la grandeza de tu co­
razón, que como el del pobrecito de Así.s llo­
ró con los ingenuos y dió su propio pan a los 
hambrientos. 

Pero tu visión de prqfeta y el espíritu de 
fuego que animó tu pensamiento, tras la con­
quista y la liberación de tu propia tierra que 
asolaban con sus furias satánicas Gomán y 
Christophe; tu destino, tu buena estrella te 
puso en camino a tu hermano Bolívar; sí, 
hermano en los ideales, en las es,;:,eranzas y en 
los sacrificios, en el sueño de inmortalidad y

de gloria que palpitó como aleteo de cóndo­
res en la roca, en lo hondo de vuestros cora­
zones. 

Intuiste al Genio, supiste leer en los ojos 
radiantes del joven americano que perseguido 
y derrotado y anhelante llegaba a tus puer­
tas a implorar auxilio para su lejana patria, 
que sucumbía al rigor de sus opresores. 

Y fuiste magnánimo y fuiste bueno ,con el 
peregrino del Ideal. Tus naves surcaron los 
mares y con ellas la gloria, la libert.ad, la 
justicia para tus ignorados hermanos de aque-

llas playas �ue sufrían la afrenta ruin y cruel 
di! la esclavitud; porque, por la espada ful­
gurante de Bolívar tu les distes su liberación, 
fuistes pues, el Benemérito Libertador de los 
Esclavos del Continente. ¿Qué mayor gloria 
y que mejor blasón de inmortalidad podría 
apetecer la vanidad de los hombres, que ésta 
suprema y excelsa gloria que circunda tu nom­
bre, recordado y bendecido por todos los pue­
bl0s de la América Libre de Bolívar, como 
a una de sus más insignes y radiantes figu­
ras? 

Tu bronce es un altar de la patria, y en 
sus aras sagradas hemos jurado más de una 
vez ser fieles a las consignas de virtud y de 
civismo que fueron norma de tu radiante tra­
yectoria, que señaló para nuestra tierra de 
S0[ y de fuego, la ruta magníHca y esplén­
dida de la democracia de! honor. 

¡Salve, Petion inmortal, Salve!!... 
.:.� 

OctaYio Castro Saborío. 

(Costa Rica). 
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REFLEXIONES OCIOSAS 

Los problemas sociales serían fácilmente so­
lucionados, dentro de una sola generación, si 
en todos los hogares se enseñase a los niños 
Ja modestia, el amor al prójim'O y la máxima 
de que hemos venido a este mundo, para tra­
bajar y no depender del trabajo y sudor 
ajenos. 

Pero, ¡qué lejos estamos de tener muchos 
hogares orientando a la niñez en tan sanos 
y humanitarios principios! 

Muchas jóvenes cifran su dicha en el ma­
trimoniu. 

Mientras se preparan para las bodas, su 
dicha se halla como la mariposa en estado de 
crisálida. 

Llega el día ansioso; se rompe la crisá­
lida, vuela la mariposa de la ilusión, y en­
tonces, se dan cuenta que casarse, no es en­
trar en el encantado palacio de la dicha, sino 
e:i un campo de batalla, donde puede haber 
victorias, pero también derrotas. 

Mujeres, ¡m,1 creáis en eso de "amor libre", 

"matrimonio a prueba", y otras pamplinas por 
el estilo! 

El hombre sincero, cuando se dirige a una 
joven, de quien esté enamorado de veras, tie­
ne la idea de vivir exclusivamente consagrado 
a ella, aunque tenga que luchar heróicamen­
te para mantenerla, con los hijos que surjan 
después del matrimonio. 

Solamente el libertino, de sentLtIUentos ba­
jos, piensa en eso de "amor libre" y "matri­
monio a prueba". Ese miserable lo que pre­
tende es disfrutar de las caricias de la joven 
por algún tiempo, para luego abandonarla co­
mo a un despojo, al viciu y a la perdición. 

La hermosura en la mujer, es como la be­
lleza en la flor; dura poco, es cierto. Sin em­
bargo, si esos encantos femeninos están uni­
dos a la virtud, se marchitarán sí, pero ellos 
a semejanza del polen que fecunda, dejarán 
en su lugar la bondad de un C'Otazón noble, 
que se hace cada día más virtuoso a medida 
que pasan los años. 

A. Pereira A[,,e;.
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Me/octíos Nuevos 

Reserve su Mesa - Teléfono s &52

Tomando lo mejor que hay, CANADA DRY 



# 

LA RAZA 31 

:::UUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUl!)IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII'= 

i Los relojes que go,an de f=a mund;at, a,; como lo, más p,ácticos 1
g regalos de Navidad le ofrece a usted a precios más económicos la ª 
¡ ·RELOJERIA Y JOYERIA AMERICA'NA ¡
� 25 varas al Sur de la Iglesia del Carmen - Edificio de La Torre del Oro i 
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EL ERIAL 

En esta hora áspera por que pasa la His­
toria; en esta hora de estremecido desequili­
brio en que los valores puros del sentimiento 
son arrasadas por la vorágine de las pasiones; 
en esta hora en que el bárbaro huracán de la 
guerra amenaza arrastrar en su tremendo vór­
tice a toda la humanidad, El Erial, como fa. 

re, de claridades diáfanas, orienta a la con­
ciencia del hombre y le ofrece el milagro de 
su salvación. Nunca un libro, con la emoción 
de sus sanos dictados de amor fraternal, pudo 
servir mejor de contrapeso moral a la barbarie 
como éste de Vigil, y nunca palabra escrita 
estuvo más próxima a ser fuente de agua pu­
ra para calmar la sed espiritual, para el riego 
fecundo y armonioso de la arcilla humana y 

para la bendición lustral del pensamiento pu­
rificado. 

Consrancio C. Vigil proclama desde la tri­
buna del periodismo y desde el libro la paz 
como único bien entre los hombres, y le dice 
al pueblo la palabra de amor y de consuelo, 
y con El Erial, que tiene todas las resonancias 
de un himno a la naturaleza y toda la clari­
dad de una aurora, marca rumbos a la vida 
humilde y feliz, y sobre los campos del ideal 
supremo de la paz, de la libertad y de la jus­
ticia, abre surcos profundos para que de ellos 
nazcan cose.chas de amor, única pasión que en 
el futuro debiera florecer en el alma humana. 

QyiJio Fernández Ríos. 

n��\)t\\\A COSTA Nic l'IIIIIIIIIIIII
I 

\)� TELEFONO 4580 A =

Ofrece a Url. un esmerado Despacho de Recetas v un variado 
surtido en Mercaderías de Patente, extranjeras y del país, a�í 
como una existencia renovada de las mejores y más conocidas 

g 
marcas en Perfumería. Recuerde que siempre tenemos nuestro 

§ SERVICIO A DOMICILIO. 
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f\lma.cén Luis Ollé 
Desea a su distinguida clientela, amigos y favorecedores 

Felices Pascuas y Próspero Ano Nuevo 

san Jose, 1941 - 1942 

�� 
Una bebida para todo el mundo 

PEPSI-COLA 

M¡uy pronto estará a la venta este mun- meda.des de nutrición. 
dialmente conocido refresco que tanto se ha Recientemente hemos visitado los campa­
elogiado en fiestas y reuniones sociales. No mentos militares de Puerto Rico; lo que nos 
se- trata de un simple refresco, no; Pepsi- ha llamado la atención es que los dQmingos 
Cola es algo más, es una bebida minerali- se reparten miles d� botellas de PEPSI-COLA 
zada que encierra en completa disolución sus emre la armada, y los soldados de la liber-
,componentes químicos en las condiciones más tad, saborean con gusto este delicioso refres-
apropiadas para servir a la terapéutica hu- cv que tántos y tan justos elogios ha me· 
mana, en un grado amplísimo y sin ocasio- recido la América Tropical. 
nar perjuicios en absoluto para la salud. En Cuba, en el famoso Bar Bacardí se 

iEs un excelente depurativo de los des� hace de la PEPSI-COLA el famoso trago 
hechos que en d organismo quedan, por el conocido por CUBA LIBRE. En Panamá y 

hecho mismo de vivir y que deben ser expul- en otras ciudades de importancia esta be­
sados del cuerpo para que éste se mantenga bida espumosa y agradable tiene su clientela 
e!l salud equilibrada, contribuyendo la PEP- en todas las esferas sociales ya que es bueno 
SI-COLA a esta eliminación y limpieza real para todas las edades y para todas las ocasio­
ck la trama orgánica humana, diluyendo pri- nes con la gran ventaja de ser una bebida 
mero los tóxicos que pueden hallarse en el sumamente saludable y barata. 
estómago, restableciendo la balanza correcta Felicítamos a los señores Ortega por el 
del ácido básico, favoreciendo así la acción privilegio de ¡:,oner pronto a la venta una be­
r..eutralizante; adt-más resulta un admirable bida buena por un pre.cío :;umamente bajo, 
antitóxico del hígado, precipitando hacia el y les deseamos mucho éxito en la nueva em­
exterior el ácido úrico, la creatino, la ct>les- ptesa que ha de favorecer a nuestro pueblo 
terina y otros compuestos químicos que jue- y a la industria nacional. 
gan importante rol en la génesis de las enfer- Maxim;liano de Loewenthal. 
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Alrnacén de Artículos para Zapatería y Talabartería. 
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Felices Pascuas y Muy Próspero Año Nuevo 
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Vacaciones ... 

· Su morcado ortocromotismo garantizo lo armónico reproducción . __ ,,,· 

del valor luminoso relotiv·o de todos los colores. Su extremado 

sensibilidad permite los instont6neos más rápidos. Asi pues, siempre 

♦ lsoch1·om-film






